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			SINOPSIS 




			 




			Amor y empoderamiento en unos versos que llevan los cuentos de hadas a la realidad femenina del siglo XXI. Este poemario valiente y resonante explora temas como el amor, la pérdida, la inspiración o la sororidad, pero es sobre todo un conmovedor libro sobre la resiliencia y la posibilidad de escribir nosotros mismos el final feliz de nuestras historias. 




			Esta colección de poemas se divide en cuatro partes: «la princesa», «la damisela», «la reina» y «tú». Las tres primeras se sumergen en la vida de la autora, mientras que la parte final funciona como una nota para el lector. La autora consigue construir una narrativa poética en tonos íntimos y cotidianos que envuelve al lector con cada verso, haciéndolo al mismo tiempo cómplice y protagonista de lo que está leyendo. 




			

	    


	 	

	    

             




			Aquí 


			la 


			princesa 


			se salva 


			sola 


        

             




			amanda lovelace




			en traducción de Irene X y Aixa Bonilla
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Las mujeres tienen magia 




			 




			[image: ]




			

	    


	 	

	    

             




			Para el chico que vivió.  




			Gracias por inspirarme a ser  




			la chica que sobrevivió.  




			Puede que tú tuvieses un relámpago  




			que mostrar orgulloso,  




			pero mi cuerpo es una  




			tormenta eléctrica. 




			

	    


	 	

	    

             




			Advertencia I: 




			 




			Esto no es un cuento de hadas. 




			 




			No hay una princesa. 




			 




			No hay una doncella. 




			 




			No hay una reina. 




			 




			No hay torre. 




			 




			No hay dragones. 




			 




			Simplemente hay una chica 




			enfrentándose a la difícil misión 




			de aprender a creer 




			en sí misma. 




			

	    


	 	

	    

             




			Advertencia II: 




			 




			Final feliz, más adelante. 




			

	    


	 	

	    

             




			Aquí descansan las piezas en bruto, 




			sin pulir 




			y, sobre todo,  




			inconexas de mi alma. 




			

	    


	 	

	    

             




			Ay, vida..., 




			qué cosas nos suceden 




			mientras estamos fuera, 




			en algún otro lugar, 




			soplando dientes de león,  




			deseando estar entre las páginas 




			de nuestro cuento de hadas favorito. 




			

	    


	 	

	    

             




			
HABÍA UNA VEZ… 




			

	    


	 	

	    

             




			
I. LA PRINCESA 




			

	    


	 	

	    

             




			La princesa Yo  




			nací una devoradora de libros. 




			 




			Podían encontrarme acariciando sus lomos, 




			encerrada dentro de mi torre habitación. 




			 




			Todo el tiempo esperaba que mis libros  




			dejasen caer sus exquisitas palabras 




			sobre la frondosa alfombra verde  




			y así poder recogerlas 




			una por una.  




			 




			Y saborearlas como bayas dentro de mi boca. 




			 




			— Siempre he coleccionado palabras.  




			




			 




			Cuando no tenía ni un amigo 




			buscaba dentro de mis queridísimos libros 




			y esculpía alguno  




			en Times New Roman 12 pt. 




			 




			— Y era casi suficiente.  




			




			 




			La pequeña no te está escuchando. 




			 




			Está demasiado ocupada mirando fijamente 




			a través de la ventana, 




			 




			fantaseando con un mundo  




			de mágicos accidentes, 




			cartas voladoras, 




			búhos cantarines, 




			gigantes amables, 




			escobas que hacen algo más que barrer, 




			amigos siempre fieles  




			 




			y un tren que la llevará 




			a un lugar encantado 




			lejos, lejos, lejos, 




			muy lejos de aquí. 




			 




			— Bajo un hechizo de por vida.  




			




			 




			La reina 




			Mi madre  




			sonrió 




			como ofreciéndome un terrón de azúcar 




			en la palma de su mano.  




			 




			Ansiosa, acepté. 




			 




			Cogí uno,  




			sólo uno, 




			lo acerqué a mi boca 




			colocándolo delicadamente  




			en el centro de mi lengua  




			y me quedé paralizada.  




			 




			Sal. 




			 




			Eso es un abuso. 




			 




			Saber que seguirás recibiendo sal 




			mientras esperas azúcar durante diecinueve años. 




			 




			— Puede que te hayas ido, pero todavía  me duele el estómago.  


            

            




			 




			Una noche  




			la princesa 




			yo 




			la princesa 




			yo 




			la princesa 




			yo 




			 




			la princesa despertó al notar su castillo tambalearse. 




			 




			Atrás y adelante.  




			Atrás y adelante. 




			Atrás y adelante. 




			Atrás y adelante. 




			Atrás y adelante.  




			Atrás y adelante.  




			Atrás y adelante.  




			Atrás y adelante. 




			Atrás y adelante. 




			 




			Primero pensó  




			que se acercaba un huracán, 




			pero estaba equivocada. 




			 




			¿Adónde van todos los recuerdos, 




			los que escondemos lejos,  




			con llave y candado, 




			y, aun así,  




			siguen moldeándonos de todos modos? 




			 




			— ¿Pasó realmente si no puedo recordarlo? 




			




			 




			A los once años  




			el doctor me pesó, 




			y, después,  




			mi madre me dijo  




			que estaba demasiado gorda,  




			que necesitaba 




			comenzar una dieta 




			inmediatamente.  




			Durante ese año,  




			la comida apenas rozó 




			mis labios.  




			Ni siquiera me permití  




			tomar un sorbo de agua, 




			porque quería estar tan delgada 




			que la más mínima brisa pudiera hacerme volar. 




			Desaparecer. 




			 




			Perdí 30 kilos  




			en muy pocos meses. 




			Tuve que usar manga larga  




			para cubrir mi única catarsis.  




			 




			— Sin embargo, todos me dijeron lo guapa  que estaba.  


            

            




			 




			Hay algunas madres que te advertirán  




			que nunca  




			 




			(nunca, nunca) 




			 




			toques el brasero; 




			pero hay otras madres  




			que te arrastrarán sin miramientos hacia él 




			mientras gritas y pataleas  




			y ellas ríen mirando las llamas  




			lamer la punta de tus dedos.  




			 




			— Cuando te enseñan a ver el mundo a través del  fuego, nada parece seguro. 




			




			 




			[ Solicitud de amistad de __________] 




			 




			a) La chica que dijo que eras fea. 
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